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La ciudad de la residencia 
Hay un plano de Madrid cuyo pausado examen es instructivo para el conocimiento de la 
situación de la ciudad en el momento en que tal plano se hizo. No está fechado pero tiene una 
reveladora leyenda al pie en la que se consigna la «relación de calles, plazas, etcétera, 
cambiadas de nombre hasta la fecha» (fecha que no aparece). Y el primer cambio de la 
relación se refiere al nombre de la avenida de Alfonso xii, que pasa a llamarse de Niceto Alcalá 
Zamora. Un poco más allá, entre otros igualmente significativos, está el de General Martínez 
Campos por Francisco Giner de los Ríos.  
Sabemos por las actas municipales que estos y otros cambios nominales se fueron decidiendo 
por el primer ayuntamiento republicano en reuniones sucesivas, desde su primera sesión 
ordinaria de 17 de abril de 1931, y que terminaron en octubre de 1934 con el triunfo de la 
derecha en las elecciones. Ellos nos dan una fecha bastante aproximada del plano en cuestión,
que reflejaría entonces, de modo también aproximado, el Madrid al que acababa de llegar la 
República.  
Era una ciudad de un millón de habitantes, de reducida superficie, que contenía aún elementos 
de ruralidad que la diferenciaban de otras capitales europeas, como establos y vaquerías en 
plantas bajas de casas de pisos, aves y cerdos en los patios y rebaños de ovejas por las calles. 
Era una ciudad con un magnífico Palacio Real, poblada de monumentos y de grandes y 
hermosos edificios antiguos y recientes, pero que se había quedado sin catedral. Era una 
ciudad que contaba con varias modernas estaciones de ferrocarril y que estaba surcada por 
más de cuarenta lineas de chirriantes carromatos eléctricos de transporte público de diversos 
colores. Y era una ciudad que tenía en marcha un proceso de desbordamiento periférico 
suburbial, como respuesta a un tipo de demanda insolvente de vivienda y de espacio urbano, 
que era incapaz de atender, aunque le quedaban todavía bastantes huecos por rellenar tanto 
en el Ensanche, adonde se iba trasladando la burguesía, como en el casco antiguo que iba 
abandonando. Y es que había empezado el desarrollo de un primer proletariado industrial, sin 
acceso posible al tipo de ciudad que representaba el Ensanche, creando un grave problema de 
falta de vivienda modesta, cuya solución apenas había rozado la débil política de los gobiernos 
monárquicos con la equivocada legislación de Casas Baratas. 
No hace falta mucho examen para comprobar que dicho plano se ha confeccionado tomando 
por base el incluido en España regional por A. Martín, del que es una copia de menor calidad y 
finura, sobre la que se han hecho múltiples añadidos de gran interés porque supone una 
puesta al día del tomado como base. De modo que, comparando ambos planos, se puede 
tener una cierta aproximación al conocimiento de las transformaciones experimentadas por la 
ciudad durante el periodo de mayor intensidad de la vida de la Residencia de Estudiantes, es 
decir, entre el momento en que ésta se instala en la Colina de los Chopos y el principio de la 
guerra civil. Periodo para el que podría establecerse un paralelismo entre la secuencia de 
edificaciones que van poblando la colina, desde la construcción del Transatlántico, en 1915, 
hasta el Auditorio, inaugurado en 1933, y la de los añadidos y transformaciones que van 
teniendo lugar simultáneamente en la ciudad*.  
Se trata sólo de una aproximación pues la aludida puesta al día no es del todo completa. Y, 
además, hay que contar con la opacidad de los planos, que no reflejan la diaria acción 
municipal de transformación menor ni las ideas y controversias que precedieron y condujeron a 
lo que está dibujado en ellos. Por ello, hay que complementarlos con otras formas de 
conocimiento histórico. Porque, como sabemos también, en esos veinte años (con una 
aceleración hacia el final de ellos) se produjo en Madrid un constante aumento de la edificación 
y de la extensión de los servicios y una constante modificación del aspecto de la ciudad por 
incorporación de objetos y materiales nuevos, como el asfalto en las calzadas, las losetas 
hidráulicas en las aceras y las «señales luminosas para regular el tráfico»; y, además, se 
produjo también una rica y variada reflexión sobre la ciudad que sentó las bases para el 
conocimiento de sus problemas, esbozó ideas para preparar su futuro e influyó después en la 
preparación de su configuración, de modo tanto o más importante que los hechos materiales 
que entonces cambiaron su realidad. 
Seguramente uno de los cambios más visibles en la transformación de la ciudad, que tuvo 
lugar a lo largo de todo ese periodo, fue la apertura y construcción de la Gran Vía, que iba a 
cambiar el aspecto y el funcionamiento de Madrid. Iniciada en 1910 por su confluencia con la 
calle de Alcalá, la primera fase se acabó en 1917 en el cruce con la calle de la Montera, donde 
se empezó entonces a excavar el pozo de acceso al metro, que sería inaugurado en 1919. El 
segundo tramo comenzó inmediatamente a partir de ese punto, terminándose en 1921 al llegar 
a la plaza de Callao. Y de allí a la plaza de España se desarrollaron las obras hasta 1932. Los 
solares laterales se fueron ocupando a buen ritmo. Bancos, cines, hoteles y edificios 
comerciales y de oficinas, intercalados con otros de viviendas, vinieron a configurar el nuevo 
panorama de esa importante reforma interior, que se convirtió pronto en modelo para otras 
ciudades como expresión plástica de la incipiente presencia de las fuerzas económicas y 
empresariales más vivas del país, que empezaban a mirarse en el capitalismo americano y 
necesitaban un ámbito propio prestigioso. 
Telefónica: el primer rascacielos 
En el primero de nuestros dos planos aparece un enorme vacío informe entre Montera y Callao, 
mientras que en el segundo ya se ve terminada la Gran Vía, a la que se asoman nuevos 
edificios de los años veinte, señalados por su singularidad: Palacio de la Música, Palacio de la 
Prensa, Cine Callao y Telefónica. Con este pequeño rascacielos culminaba la aspiración a ese 
perfil de city con la que había nacido la Gran Vía. El que no está todavía es el Capitol, que se 
empezó a construir en 1933. Ni, por supuesto, los de la plaza de España. De tanta o mayor 
trascendencia para Madrid como la Gran Vía es otra operación viaria decisivamente 
estructurante, pero que sólo llegó a ser perceptible en la realidad de la ciudad a finales del 
periodo que nos ocupa. Es la prolongación del Paseo de la Castellana hacia el norte.  
Pero si la Gran Vía se inscribía en la linea de las reformas interiores, en la que confluían 
objetivos de racionalidad circulatoria y de cualificación y revalorización de espacios para la 
actividad comercial y la vivienda de alta calidad, la prolongación de la Castellana estaba ligada 
a la idea del crecimiento de la ciudad, y venía entendida como eje vertebrador de una 
ampliación del Ensanche sobre partes del término municipal carentes de ordenación que 
estaban siendo ocupadas desorganizadamente por edificación de baja calidad. Por eso, el 
tema de esa prolongación está unido al de la extensión de la ciudad hacia fuera, que requería 
preservar y preparar suelo periférico para el crecimiento ordenado de la ciudad, evitando que 
continuase su invasión a través del desbordamiento por protuberancias desarticuladas que ya 
se había producido. Y ahí se inscribe toda esa linea de reflexión y proposiciones que va desde 
la simple adición de una superficie contigua soldada con la ciudad existente, como algo muy 
parecido a un nuevo ensanche, tal como proponía el ingeniero municipal Núñez Granés y 
aceptaba el ayuntamiento en 1916, hasta el planteamiento de una «extensión discontinua» 
constituida por núcleos dispersos en el territorio, articulados funcionalmente entre sí, formando 
parte de una visión de conjunto de la ciudad en su entorno territorial que sintonizaba con las 
formulaciones británicas del regional planning y aparecía ya en el primer intento municipal de 
redacción de un Plan de Extensión en 1926, con antecedentes que se remontan a los primeros 
años veinte.  
En el centro de esa reflexión se sitúa el episodio del concurso internacional convocado en 1929 
por el ayuntamiento, que proporcionó un conjunto de propuestas entre las que destacaba la 
presentada por el prestigioso arquitecto alemán Herman Jansen en colaboración con el 
español Secundino Zuazo. Constituye un hito memorable en la historia de Madrid porque en él 
se plantean ideas que serán recogidas después y parcialmente convertidas en lineas 
directrices del desarrollo de la ciudad. Ofrecía un esquema muy claro, casi diagramático, que 
encuadraba la organización del futuro dentro de una idea estructural territorialmente amplia, 
incluyendo a los pueblos de alrededor y asignándoles un papel en esa organización. Se trata 
de una adaptación a las condiciones locales del modelo radioconcéntrico, ya difundido por la 
teoría y la tratadística europea, al que se añadía una vertebración axial que habría de actuar 
como organizadora de la extensión hacia el norte, no sólo en superficie, sino también mediante 
el enlace subterráneo de los ferrocarriles que llegaban a la ciudad por el norte y por el sur.  
La gran transformación urbana: la Castellana  
Como resultado inmediato, esta propuesta dio lugar, en los primeros años treinta, al inicio de 
una gran transformación urbana, visible y duradera, producto del impulso de Indalecio Prieto 
desde el Ministerio de Obras Públicas. Pasando por encima del desmantelado Hipódromo (una 
vez trasladadas las carreras a los nuevos edificios de Torroja en La Zarzuela), el primer tramo 
de la prolongación de la Castellana se inauguró en 1933, mientras que, a su lado, se iniciaban 
las obras de los Nuevos Ministerios y, por debajo, se trabajaba en el túnel de los enlaces 
ferroviarios. El segundo de nuestros planos superpone sobre el dibujo del Hipódromo una gran 
plaza rectangular con la ubicación de los ministerios de Gobernación, Trabajo y Obras 
Públicas, más la Dirección General de Seguridad (identificables por los rótulos 
correspondientes) según disposición que corresponde a la primera versión del proyecto de 
Zuazo y no a la finalmente adoptada. Del mismo modo que tampoco responde a lo que 
después se hizo el dibujo en linea de puntos que aparece rotulado como «Proyecto de 
prolongación del Paseo de la Castellana». Nada de ello aparece, como es lógico, en el plano 
más antiguo de los dos.  
Muchas otras diferencias hay entre ambos planos, por aparición de elementos nuevos en el 
segundo, que corresponden a otras tantas transformaciones de la ciudad. Pero además hay 
transformaciones de la ciudad que estaban ocurriendo y no alcanzaron a ser recogidas en el 
plano, como la conversión de la Casa de Campo de propiedad real en parque público o la 
sustitución del Viaducto. Y hay transformaciones menores, pero muy condicionantes de la vida 
en la ciudad, que por su escala y naturaleza no podía recoger el plano: nuevas 
pavimentaciones y alumbrados, nuevas alcantarillas, nuevas lineas de tranvías a la periferia, 
fuentes y jardines, mercados y baños públicos y, sobre todo, una gran cantidad de nuevas 
escuelas. Sería impropio tratar de desarrollar todo esto en un escrito de las características de 
éste. Limitémonos a señalar sólo tres transformaciones más.  
Transformaciones  
En primer lugar, la que el segundo plano rotula «Futura Ciudad Universitaria», cuyas obras 
habían empezado en 1929, y de la que aparece un proyecto completo (tampoco el definitivo), 
incluido el Paraninfo, que nunca llegó a hacerse. Indudablemente, es otra pieza de gran 
importancia en la transformación de la ciudad que queda irreversiblemente incorporada desde 
este periodo.  
En segundo lugar, la apreciable proliferación de nuevos desbordamientos periféricos sobre el 
suelo rural exterior. Pero ahora no se trata sólo de barriadas obreras, sino también de las 
«colonias de hotelitos». Porque, como sabemos, las leyes de Casas Baratas habían errado su 
objetivo y, especialmente a partir de 1925, se aplicaban para la construcción de viviendas para 
clases medias y acomodadas. Y el Plan de Extensión aprobado por el ayuntamiento en 1932 
para ordenar el crecimiento exterior llegaba tarde. Si, por ejemplo, nos fijamos sólo en un 
reducido espacio situado al este de la prevista prolongación de la Castellana vemos que en el 
plano primero el Asilo de San Rafael está aislado en mitad del campo, bien separado de la 
ciudad, mientras que en el segundo el espacio intermedio ha desaparecido y avanzan sobre él 
la Colonia de Prensa y Bellas Artes y la que el plano llama 4ª Colonia de Iturbe, en cuyo 
trazado y nombres fluviales de calles puede reconocerse sin dificultades a la Colonia del Viso.  
La Colina de los Chopos  
Y, finalmente, concentremos la vista en lo que podríamos llamar el entorno urbano de la Colina 
de los Chopos.  
La representación es clara en el primer plano. Serpentea a cielo abierto, flanqueado por filas de 
árboles (seguramente serían los chopos), el canal de Isabel II. Lo hace a media ladera, 
orientada a poniente, de una elevación que las curvas de nivel permiten apreciar bien en su 
forma. Y pasa por detrás de un gran edificio, rotulado como Palacio de Exposiciones e 
Industrias. Abajo quedan la Castellana y el Hipódromo. Un trazado de calles rectas y plazas 
circulares ocupa el espacio vacío que queda hasta el paseo de Ronda, dotándolo de 
alineaciones y convirtiéndolo en manzanas. (El Plano del Ensanche lo había destinado a 
parque.) 
Pero en el segundo plano aparece lo que no existía cuando se hizo el primero, en 
superposición algo confusa sobre el dibujo anterior. La rotulación nos comunica ahora que el 
Palacio de Exposiciones ha pasado a ser Museo de Historia Natural y Escuela de Ingenieros 
Industriales. Detrás de él, más alto en la falda de la colina, un rectángulo rotulado indica la 
localización de la Residencia de Estudiantes. Y al norte, el sistema de alineaciones se ha 
modificado, apareciendo ahora un conjunto nuevo de calles menores, rectas y curvas (curvas 
que no tienen relación con las del Canalillo, que el dibujo conserva aún con sus filas de 
chopos), con un rótulo superpuesto que dice: «Colonia de la Residencia». No dice «Colonia 
Residencia», como se la denominó después y se sigue haciendo, sino «de la Residencia». Y es 
que el corte contundente que introdujo luego la apertura de la actual calle de Vitruvio, y algunas 
grandes edificaciones que la acompañan, impide apreciar la proximidad y la continuidad que 
existía entre la Residencia y «su» colonia, una de las primeras manifestaciones del 
racionalismo arquitectónico en España, construida en 1931.  
Como es sabido, la etapa dinamizadora de la República, que había supuesto una aceleración 
en el proceso de transformación de Madrid, acabó muy pronto. Aunque el Frente Popular en 
1936 restituyese al ayuntamiento depuesto en 1934 y el Ministerio de Obras Públicas intentase 
reanudar su cooperación con él, ya no hubo tiempo para reemprender el camino. Había 
terminado un fructífero periodo, en el que, a pesar de todo, muchas transformaciones reales y 
muchas ideas germinales se habían incorporado para siempre a la ciudad. 
* El primero de los planos, cronológicamente, está firmado sin fecha por el arquitecto Luciano Delague Villegas, con la 
colaboración de Eugenio Bisbal y Juan Vassallo. Fue incluido en la colección de planos de ciudades españolas editada 
(también sin fecha) en Barcelona por M. Martín, con el título de España regional, que recoge planos elaborados generalmente 
entre 1913 y 1919. Se titula Plano de Madrid. Plano de turismo y está finamente dibujado en colores a escala 1:10.000. El 
segundo se titula Nuevo plano y callejero de cobranzas. Madrid (nombre registrado) y su escala es la misma, sin que quepan 
dudas acerca de que es copia redibujada y actualizada del anterior, en una fecha posterior a 1931 y anterior a 1934. 
 
